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			Prefacio

			Tengo que ser sincero con ustedes y conmigo mismo. Yo no soy el autor absoluto de este libro, porque me fueron llegando las ideas sin que yo tuviera verdadera injerencia en esto. Más o menos a la edad de treinta años, antes de quedarme dormido y en un estado de somnolencia, me llegaban a mi mente lindos pensamientos que me alegraban mucho. Algunos eran de espiritualidad, otros de generosidad, y muchos pensamientos positivos que realzan al ser humano. Después de quedarme profundamente dormido, tenía un sueño muy reparador. A la mañana siguiente, trataba de recordar estos mensajes y lamentablemente no los podía recordar por más esfuerzo que le ponía. Y esto sucedió varias noches seguidas. Hasta que me propuse, finalmente, de esa noche para adelante, prender la luz e ir anotando estos pensamientos que me llegaban regalados de alguna parte sin saber cómo ni por qué. Tenía miedo sin embargo que al prender la luz iba a perder el contacto con este sitio, para llamarlo de alguna manera, pero no fue así, porque al entrar nuevamente en el estado de somnolencia, volvía a tener el mismo resultado. Cuando me llegaba un mensaje, prendía la luz, lo anotaba rápidamente y luego la apagaba, y a cada mensaje nuevo que recibía, volvía a hacer el mismo procedimiento. Y esto muchas veces se volvía en un eterno prender y apagar la luz durante toda la noche hasta el amanecer, cuando tenía que levantarme a trabajar para mi sustento. ¿Escribí yo este libro? ¿Me fue dictado?

			Tengo que reconocer, para que tenga algún mérito, que todas las ideas que me llegaban eran de mi agrado, algunas que yo manejaba y otras, que nunca habría llegado a concebir. Poco a poco me fue llegando la idea de editar todo esto y formar un libro, lo cual tardó treinta años en concretarse, porque nunca estuve conforme con el resultado. Hasta que llegó al fin el momento tanto tiempo esperado, y he aquí el resultado.

			A estas ideas tuve que ponerle un entorno, y no se me ocurrió nada mejor que el campo, el cual a mí me apasiona mucho, y los protagonistas, un campesino y un niño, dos personajes que todavía se mantienen libres de los problemas y dolores que tanto aqueja a las personas de este mundo actual. Estos se conocen e inmediatamente forman un lazo de amistad, que no les será muy fácil romper. El niño hará preguntas que le aquejan en su diario vivir, las que el campesino irá respondiendo, por ser poseedor de las enseñanzas que le entrega la naturaleza, y por tener alguno que otro conocimiento de muchos maestros que tuvo la humanidad a lo largo de nuestra historia. Enseñanzas amenizadas con cuentos e historias de entorno infantil, que nos refrescan y nos dan ganas de seguir leyendo.

			Igor Grgurevic Domancic.

		

	
		
			El encuentro

			Había una vez un campesino de avanzada edad, que vivía una vida pausada y muy sencilla, en una tierra sin nombre y en un tiempo del cual ya nadie se acuerda. Era un pedazo de tierra muy pequeño pegado a la ladera de un cerro, en cuya parte más baja corría lentamente y serpenteando, un delgado hilo de agua.

			Este campesino durante su juventud había plantado con mucho amor esta tierra con los más diversos tipos de árboles; los había frutales, ornamentales y forestales. Y, además, hace muy poco tiempo atrás, había sembrado diferentes tipos de pastos y granos, lo que le daba una gran belleza y poesía al lugar.

			El viento, lugar donde era muy habitual, parecía juguetear con las ramas de frondosos árboles, donde unas veces parecían caricias y otras, tirones como si fueran objeto de juegos de niños.

			Por todas partes se veían extensas praderas sembradas de granos mecerse por el viento, donde el reflejo del sol sobre los granos maduros, formaban aureolas doradas y figuras de extraños espectros y en continuo movimiento, lo que le daba un aspecto mágico a todo el entorno.

			Más al fondo se veían juguetear diversos animales, como un caballo, dos vacas, gallinas, patos, etc., que le daba vida a todo este lugar.

			Todo se veía resplandeciente y limpio, resultado de la lluvia que había caído la noche anterior, donde se sentía ese aroma penetrante a pastizal mojado, el que felizmente nos hace recordar que estamos en la tierra y nos alegramos por ello.

			El aire transparente hace que uno se asombre de los pequeños detalles en la lejanía que uno puede distinguir, esa brillantez en el aire, esos colores, esa nitidez, donde los objetos parecen estar más cercanos y más grandes de lo que uno está acostumbrado a ver. Una sensación inigualable.

			Este campesino se había quedado solo, su mujer había abandonado este mundo hace algunos años atrás, y sus dos hijos, sus queridos hijos, habían partido a la ciudad, donde se casaron e hicieron sus vidas. Sus obligaciones no les permitían visitar muy a menudo a su padre, por lo cual, éste, muy a pesar suyo, se fue acostumbrando a vivir su vida de forma solitaria.

			Era primavera. La naturaleza despertaba del invierno con gran pomposidad de verdores y flores de llamativos colores, haciendo un gran esfuerzo por mostrarnos sus bellezas, y tratando de acaparar toda nuestra atención como si esto les fuera muy importante, la meta de sus existencias. Los pájaros revoloteaban por los aires con infinitas volteretas, jugueteando unas con otras como si fuesen niños persiguiéndose en un eterno juego, alegrándonos la vida y enseñándonos cómo deberíamos vivirla. Con gran entusiasmo otros animales buscaban su alimento diario, por lo cual parecían estar bastante ocupados, pero nunca tanto como para no poder dar gracias al Creador con un bello canto o danza, con lo cual todos los animales siempre agradecen por los alimentos que reciben, cada día.

			El campesino gozaba con todo esto sentado en su silla preferida a un costado de la entrada de su casa. Relajado. Extasiado.

			—Hola abuelo—

			Una voz aguda había interrumpido su atenta mirada a este hermoso panorama, el cual, con un rápido giro de su cabeza, posó su mirada en un pequeño niño, que con gran ansiedad esperaba una respuesta a su saludo, sin tener la más mínima inquietud si lo que estaba haciendo era correcto o no. Edad, aproximadamente 8 años.

			—Hola. Le contestó el campesino, sin dejar de observarlo, tratando de captar lo más posible del personaje que tenía delante suyo.

			El niño seguía sonriendo, intentando de alguna manera de quedarse quieto y frenar sus deseos de jugar, y de calmar esa inmensa energía que todos los niños tienen en su interior y que todavía no saben cómo controlar.

			— ¿Cómo estás? — Le preguntó el niño, apenas éste había terminado de responderle, como si tuviera miedo a que después de su saludo, viniese un “vete a tu casa niño”.

			—Bien, ¿y cómo estás tú? — Le preguntó amablemente el Abuelo.

			—Bien— Le contestó el niño, un poco sorprendido de la buena voluntad del campesino, lo cual lo calmó y le dio nueva motivación para seguir conversando.

			—Mis papás, mi hermana y yo, nos instalamos en la casa al lado de la suya, mira, la que está allá. Llegamos anoche y estaremos aquí por un mes. Estamos de vacaciones y... Espero que no te esté molestando—

			—No, no me estás molestando, no te preocupes. Es más, me estaba sintiendo un poco solo, así que te agradezco que me hayas venido a visitar, y me gustaría mucho que lo hicieras cuando desees—

			— ¿Cómo te llamas, abuelo? — Preguntó el niño ya un poco más desenvuelto, moviéndose de aquí para allá, esclavo del impulso de escudriñarlo todo y de apoderarse de las vivencias del instante.

			—Me llamo... Abuelo. Si, me gusta ese nombre, es un nombre muy dulce. Llámame Abuelo. ¿Te gusta mi nombre? —

			—Si, me gusta, me gusta mucho. Además, siento que cuando hablo contigo, es como si hablara con todos los abuelos del mundo —

			Después se quedó un rato pensativo, tratando de entender a este nuevo amigo, que por lo demás, era muy diferente a las personas que hasta entonces había llegado a conocer. Luego, sorpresivamente y sin control alguno, dijo:

			—Y yo me llamo, Niño —

			Esto lo dijo tan repentinamente y con tal entusiasmo, que dejó salir una gran carcajada, sonora e incontrolable. Su cuerpo se movía como un torbellino, el cual obviamente no podía controlar. Miraba al Abuelo atentamente para ver si éste había tomado de buena forma lo referente a su nombre, lo que comprobó muy pronto, ya que su carcajada fue acompañada por otra igual o más sonora aún que la suya, donde el cuerpo del Abuelo se estremecía por completo y su cara había tomado un color más bien colorado. Se notaba realmente que esta situación lo hacía gozar mucho. Dos lágrimas se deslizaban suavemente por las mejillas del Abuelo, pues todo esto al parecer lo divertía mucho.

			Y después de un rato, cuando finalmente se hubo calmado un poco, miró al Niño y le dijo:

			—Y cuando yo hable contigo, lo haré como si hablara con todos los niños del mundo. ¿Te parece? Hace tiempo que no me había reído tan profundamente, casi me quedo sin aire. Realmente eres muy ocurrente—

			Los dos se miraban alegremente, riendo por aquí y por allá, como si en aquel momento no hubiera nada más importante en el mundo que la unión de gozo que sentían estas dos personas, y que, además, como para no creerlo, se habían conocido hace tan poco y ya habían creado lazos que los comunicaba tan profundamente. Estaban abstraídos completamente del entorno, nada existía, sólo ellos y sus risas. Los gestos lo decían todo, lo demás estaba sobrando, y lo que sobra, hiere.

			—Hijo— Exclamó una voz de mujer.

			—Te dije que no te alejaras, el desayuno está servido. Vamos.

			Buenos días, señor—

			Todo había acabado, la magia se había esfumado. El tono de voz era duro. La cara de reprimenda se hacía notar.

			—Tú sabes que no nos gusta esperar. Agregó la mujer—

			El Abuelo no había alcanzado a contestar el saludo, cuando ésta ya se alejaba con el niño jalándolo de la mano, y que, con gran rapidez y paso resuelto, se dirigía de regreso a su casa. Cada esfuerzo que hacía el niño por ver, aunque fuera una vez más al Abuelo, era respondido con un tirón de mano y un “Apúrate”.

			La alegría súbitamente se transformó en pena, se sentía un vacío flotando en el aire. Algo pesado oprimió el pecho del Abuelo, algo como si fuera una carga física y que causa dolor al cuerpo como al alma.

			¡Qué profundo es el dolor del abandono! ¿Por qué nos duele tanto el abandono de nuestros seres queridos? ¿Por qué nos duele tanto la muerte de nuestros seres amados? ¿Es la muerte algo natural? ¿Y si lo fuera, por qué todavía no nos acostumbramos a ella? Y aún con la fe de nuestros credos, le tememos profundamente. Es como si la muerte nos fuera ajena.

			El sol estaba rumbo al cenit, lo que recordó al Abuelo que era hora de comenzar sus labores de campo, y sin pensarlo más, se levantó de su silla tomando el rumbo al gallinero.

			Las aves parecían estar bastante alborotadas, moviéndose de un lado para otro, cacareando como llamándole la atención por el atraso con que les servía su alimento. Por lo cual el Abuelo empezó con gran rapidez a alimentarlas y apurando sus tareas, ya que estaba consciente que ese día había empezado sus labores con retraso. Palabras como ¡disculpen!, ¡está bien!, se escuchaban de rato en rato a lo largo de toda su jornada laboral.

			Luego de haber terminado de alimentar a sus animales, se le vio trabajar todo el día de una forma más bien pausada, descansando de cuando en cuando, como si no tuviera ninguna meta definida que cumplir. Todo estaba como tenía que estar, todo cambio estaba de más.

			El día había transcurrido lentamente como de costumbre, y las tareas felizmente ya habían sido realizadas. El sol se estaba escondiendo tras las montañas y la luz solar se debilitaba rápidamente. Era hora de volver a casa.

			La noche finalmente cubrió el valle y con ella, todo se llenó de un silencio y una tranquilidad mágica, insinuando a todo lo vivo que el día había terminado, que era hora de descansar y que un nuevo día habría de venir.

		

	
		
			El reencuentro

			El nuevo día apenas empezaba y el sol ya asomaba de entre los cerros. Todo se iba despertando con el contacto esplendoroso de la luz que avanzaba lenta e inexorablemente. Parecía como si todos los objetos al ser tocados con la vara mágica del sol, les iban dotando de vida, avanzando centímetro a centímetro, despertando objeto tras objeto, hasta que el despertar del valle fue completo.

			El hogar del Abuelo era una pequeña casa de madera rodeada de un pequeño jardín, con algunas flores que no se veían bien cuidadas y algunas verduras y condimentos que resaltaban de lugar en lugar. Todo esto estaba rodeado por una empalizada más bien rudimentaria, que impedía la entrada de los animales, sobre todo de los pollos, que siempre lo estropean todo.

			El interior de su hogar era simple pero funcional, unos pocos muebles sencillos, una mesa con sus dos sillas y una cocina en un rincón, sobre la cual en ese instante había una tetera arrojando vapor. El pan, la mantequilla y la miel, ya estaban en la mesa junto a algunas frutas de la estación, con lo cual el Abuelo preparaba su desayuno, para luego iniciar otro día de labores.

			En el campo, ya los animales buscaban afanosamente su comida, algunos gatos pequeños jugueteaban preparándose para futuras cacerías, y las flores, las hermosas flores, mostrando lo mejor de sí mismas, como si tuvieran por misión enseñar al hombre el significado de la belleza.

			El Abuelo estaba mirando pensativamente su campo el cual luego tendría que trabajar, cuando un ruido de un abrir y cerrar de puerta lo sacó de sus cavilaciones.

			Después de un rato y sorpresivamente…

			—Hola Abuelo—

			El Niño se había acercado a hurtadillas al Abuelo, tratando de alguna manera de sorprenderlo, para luego enfrentarlo, observándolo fijamente con una sonrisa burlona en sus labios, como queriendo decirle algo. El Abuelo intuía la intención.

			—Hola Niño, me has dado un gran susto. ¿Cómo es que te levantaste tan temprano? Tienes cara como si me hubieras esperado un montón de tiempo—

			—Sí, así es... Bueno, no... Realmente acabo de llegar. Pero quise que pensaras que me levanté más temprano que tú. Pero no quiero engañarte. No es bueno engañar a las personas—

			Se estaba riendo por dentro de lo astuto que era. Para él todo era juego, un equilibrio entre la realidad y la fantasía.

			Esto realmente hacía gozar mucho al Abuelo, adivinando todo lo que pasaba por la cabeza de este Niño, que por lo demás, eran muy semejante a los pensamientos de la mayoría de los niños. Por lo cual no pudo contener una gran carcajada, ya que le hizo recordar a sus hijos, cuando tenían su misma edad y espontaneidad.

			— ¿Tu quisiste engañarme, heee? Te olvidas que aquí en el campo hay tanto silencio, que uno escucha hasta, por ejemplo, cuando se abre y cierra una puerta a una buena distancia—

			El Niño bajó la cabeza, no sabía que decir, lo habían descubierto, sin lugar a dudas.

			Sentado sobre un tronco, el Niño miraba pensativo la tierra, y lo único que movía era su pierna derecha, que columpiaba para adelante, para atrás, para adelante, para atrás. Repentinamente alzó su mirada, y posándola fijamente en los ojos del Abuelo, le preguntó:

			—Abuelo, ¿por qué mis papás me retan y me gritan tanto, es como si no me quisieran, en realidad, es como si no me amaran? —

			El cuerpo del Abuelo fue sacudido por un leve estremecimiento. Éste supo de inmediato que estaba frente a un niño que sufría y que quería saber de la vida. Esas preguntas tan simples y profundas son las que la mayoría de los padres desean rehuir. ¿Cómo enfrentarlas? ¿Cómo responderlas? Son tan simples y tan complicadas a la vez. ¿Hay que contestarlas con la verdad, o como nosotros creemos que conviene que los niños las entiendan?

			La cara del Niño era seria, se veía su preocupación y dolor por lo que le estaba sucediendo. Tenía una gran ansiedad por escuchar la respuesta. No era él el que preguntaba, pensaba el Abuelo, eran todos los niños del mundo que lo hacían.

			El Abuelo se quedó pensativo un buen rato tratando de encontrar la manera más correcta para contestar esta interrogante tan importante y, si debía hacerlo. Pero finalmente se decidió y le respondió de la siguiente manera.

			— ¡Porqué te aman! —

			La respuesta del Abuelo provocó una gran conmoción en el Niño, el cual puso cara de sorpresa, obviamente no esperaba una respuesta así. Incrédulo y con los ojos muy abiertos, quiso decir algo como para desmentir esta afirmación, pero lentamente se fue calmando, tratando de entender lo que había escuchado. Finalmente, una leve sonrisa apareció en su rostro, feliz al parecer, porque había una esperanza de que sus padres realmente lo amaran.

			— Entonces Abuelo, ¿por qué cuando jugamos y estamos alegres nos retan tanto? —

			El Abuelo lo miraba fijamente, no había escapatoria, la pregunta certera estaba dada y la respuesta acorde debía acudir. Había nerviosismo en el ambiente, que no se podía evitar ni disimular.

			—Voy a tratar de explicártelo. Pone atención.

			En este mundo, en el cual estamos viviendo todos nosotros, hay muchos problemas y de todo tipo, los cuales afectan profunda y diversamente nuestras vidas. Tomemos, por ejemplo, el problema de las personas sin trabajo.

			No todo el mundo tiene un trabajo, y muchos no tienen un trabajo estable y tienen una esposa e hijos a las cuales tienen que alimentar. Y, además, sus hijos por la falta de recursos, no tendrán acceso a una buena educación, situación que en el futuro no les permitirá encontrar un buen empleo y por lo mismo, una vida digna. Y así, estas personas entrarán en un círculo vicioso de mala vida, estado del cual no podrán salir fácilmente, manteniéndolos en una pobreza de por vida, lo que finalmente los hará resentidos y, por ende, deseosos de dañar a las personas que les rodean, culpables de su estado de dolor.

			Por otro lado, la sociedad o sea todos nosotros, tenemos miedo a tener contacto con ellos, darles trabajo, por ejemplo, por miedo a ser lastimados por su estado de desesperación y resentimiento en el cual han caído, lo cual agrava su aislamiento y su pobreza. Todo el mundo quiere tener a su familia lo mejor posible y hacen lo necesario por darles toda la seguridad que puede, dejando a muchas personas botadas en el camino heridas y marginadas, muchas de las cuales llegan a sufrir incluso hambre—

			La cara del Niño tomó una expresión de asombro y de espanto. No lo podía creer. Imágenes horribles debían estar pasando por su mente, tratando de entender todo lo que estaba escuchado. Después de un rato, cuando se hubo calmado, levantó su cabeza, y posó su mirada en los ojos del Abuelo, esperando que éste continuara su relato.

			El Abuelo con un nudo en la garganta, entendió.

			—Los niños confían en las personas, es una actitud natural en ellos, pero sus padres tarde o temprano tendrán que enseñarles que tienen que desconfiar y no hablar con desconocidos, que no todas las personas son buenas, y que, si no tienen cuidado, se los podría llevar “el hombre del saco”. Los padres hacen esto para proteger a sus hijos, a los que aman mucho, pero si bien de esta manera protegen su integridad física, lo hacen en desmedro de su integridad síquica y espiritual. Qué diferente sería decirles a los niños que todos en el fondo somos buenos, pero que las circunstancias del mundo muchas veces nos son adversas, y que a menudo caemos en malas conductas. Por lo cual tenemos que aprender a no dejarnos manejar por la maldad, ni por la nuestra ni por la de los demás. Esto es motivar la unión, y no la desunión de las personas lo que en realidad todos los adultos solemos hacer. Deseamos un sistema solidario y humano para todos, pero cuando vemos cómo éste pone en riesgo nuestro empleo y nuestra seguridad, desistimos. “En aguas turbias ganancia de pescador” es una dura realidad en estos tiempos, donde todos ponemos un poco de lo nuestro, para que esto se mantenga. Si bien celebramos nuestras modestas ganancias fruto de esta realidad, estas no compensan de manera alguna, los múltiples efectos negativos que este sistema provoca en nuestras vidas. Nos quejamos cuando el mal nos daña, pero lo continuamos alimentando, tercamente.

			Todos hablan de los derechos del niño, de su libertad a elegir su destino, de expresarse y ser únicos. Y se escriben largos discursos sobre sus derechos a una salud social, mental y física. Pero la cruda realidad es que tenemos dos posibilidades, dejamos que los niños se mantengan fieles a sus convicciones, o los obligamos a ceñirse a las nuestras. ¿Es que hay otra alternativa?

			El sueño de los niños es tener una vida simple y feliz y poder ayudar a las personas en general, donde sueñan con tener una profesión acorde para así poder concretar éste tan anhelado sueño. Quieren ser bomberos, carabineros o campesino, y así aportar un grano de arena para forjar un mundo feliz. Pero sus padres saben que esta actitud no les conviene, y harán lo necesario para que contribuyan con un futuro económico para ellos mismos y para su país, ya que la seguridad de las personas y el éxito de las beligerancias, se ganan por el respaldo económico que hay detrás.

			Sus mentes limpias y puras captan fielmente lo que en realidad mueve a los adultos cuando se relacionan entre sí, su relación con la naturaleza, su comportamiento con los animales, la confianza que tienen en la violencia como solución a los problemas humanos, lo que finalmente hace que rechacen esta realidad y se avergüencen de ellos. Ellos también ven la despreocupación del adulto por la pérdida de los valores humanos y la profusión de los valores falsos como el dinero, el poder, la evasión y la desunión.

			El niño defiende con todas sus fuerzas su estado de inocencia, donde todos sus actos están fuertemente motivados por la esperanza de mantener el mundo del amor. Éste intuye que su estado de felicidad depende de no dejarse influenciar o corromper por los adultos, y para lograr esto, tiene que aferrarse fuertemente a sus propias convicciones, las convicciones de su niñez. Su actitud diaria será de alegría, de buenas intenciones y solidario, y siempre tratando de motivar a las personas cercanas a vivir este mundo del amor, que a él tanto le acomoda.

			¿Cómo estás, estás de acuerdo conmigo? —

			—Estoy mal, no me gusta lo que me estás contando, escuchar esas cosas me hacen sufrir mucho—

			Después estuvo un rato mirando el suelo, tratando de manejar sus emociones, tratando de calmarlas. Cuando ya se le había soltado el nudo en la garganta, habló.

			—Si Abuelo, estoy de acuerdo contigo, me estas confirmando lo que siempre he sentido, pero ahora lo estoy entendiendo mejor, lo estoy viendo desde el punto de vista de los adultos. Veo lo difícil que debe ser para ellos tomar decisiones para protegernos y darnos un buen futuro. Pero Abuelo, un futuro sin amor no es nada—

			—Sí, es verdad, pero tienes que entender muy bien este dilema, para que lo puedas manejar y no te afecte tanto. Escucha.

			Los niños aman a las personas sin barreras ni discriminación, por lo cual para ellos es muy importante defender la dignidad de las personas y por supuesto, de todas las personas. Ellos ven más la parte espiritual que el material de las personas, porque todavía están conectados a las percepciones y respuestas del mundo espiritual, el cual dejaron, al parecer, para nacer en éste.

			Los niños siempre tienden a lo suyo, basta inventarles un cuento o una esperanza, y vemos como se sumergen en un mundo inmaterial e ilimitado. Desgraciadamente los mayores tienen muchas herramientas que con el tiempo doblegarán a los niños en ese afán iluso e infantil de aferrarse a sus convicciones, y lo harán a través del dinero y del poder, o lo harán a través del amor que ellos sienten por sus padres, la herramienta del adulto más poderosa.

			Cómo nos aterra la idea que nuestro hijo solidario, generoso, traiga a casa a uno de estos “amigos caídos en desgracia”, personas que cayeron en la mendicidad y el desamparo.

			Los niños a temprana edad son todos iguales, pero en la medida y forma que les impidamos crecer como seres humanos, tendremos niños con ciertas particularidades que los harán diferentes entre sí, y ser hasta opuestos. Los colegios, la publicidad, la televisión y la inseguridad de los lazos familiares, lograrán finalmente romper la resistencia del niño, haciéndolo entrar al mundo material, donde se olvidará completamente y para siempre del mundo de la inocencia. Y para colmo de la contradicción, se le obligará finalmente a tomar una “postura espiritual”, que es una mezcla de caridad, bondad y humildad, estado tan frágil que en cualquier momento se cae y se rompe, donde el niño se vuelve violento y resentido por lo que le hicieron. Los obligaremos a tomar actitudes forzadas de falsa fraternidad, sabiendo que cuando estaban en su mundo de amor, la vivían fácil y felizmente. Les quitamos la auténtica sonrisa de sus rostros, para luego enseñarles a sonreír como un método para buscar y aprehender “la felicidad”. ¿Cuándo fue la última vez que les preguntamos a nuestros hijos, cómo están, cómo se sienten y qué es lo que desean? Muchos dirán que es por el escaso tiempo que les queda después de su trabajo, o que generalmente están muy cansados. ¿Pero no será que no deseamos escuchar lo que tanto tememos, y es que están mal, que están sufriendo, que se están corrompiendo y que muy a menudo no quieren seguir creciendo?

			¿Qué harías tú para proteger a las personas que amas? — Le preguntó el Abuelo al Niño.

			—Haría lo que fuera—

			—Sí, pero hay sólo dos maneras de solucionar este problema. La solución particular, que es ayudar a nuestro ser querido directamente y que a la larga siempre falla, y la solución colectiva, que es motivar a todas las personas a formar un mundo de amor, remedio eficaz y definitivo a todo problema. El hombre en su afán de proteger a su familia, se olvidó que las personas contra las cuales está compitiendo también tienen el mismo fin, que es la de darle una seguridad y un bienestar a sus seres queridos.

			Para que los niños cumplan bien sus funciones dentro de la sociedad, su entrenamiento comienza desde temprana edad, ya que es ahí cuando el niño mejor aprende las lecciones, y las hace suya. Para aprender, primero hay que dejar de ser niños, para así llegar a ser adultos y todo lo que esto signifique. Quién en su niñez no escuchó reiteradamente, “deja de jugar, ponte serio, estudia, la vida no es un juego”, como si “la vida no es un juego”, fuera por culpa de los niños. Donde “tienes que madurar”, es en realidad alejarse de la calidez de la niñez y todo lo que ésta representa. Y donde “hazte hombre”, no es otra cosa que despojarnos del amor que le tenemos al Todo, y cumplir con nuestros deberes sociales, económicos, raciales, nacionales, religiosos, etc.

			Los niños ven en cualquier ser vivo “un algo” semejante a todos los seres humanos, donde existe una comunicación muy profunda y afectiva, y donde quieren y defienden con valor hasta el ser más insignificante, como un perro, un gato o insecto, dejando entrever que no es el perro lo importante, sino la vida, vida que nos es común y que nos une a todos. Mientras más indefenso es el animal, más lo defienden, demostrando así que no es lo material lo que ven de ellos, sino lo inmaterial. Es una pena que los adultos consideren esta actitud como algo infantil, rebelde y felizmente pasajera, y no ven lo trascendental que ésta es—

			El Abuelo se detuvo un momento para ver en qué estado se encontraba el Niño. Éste aparentemente se veía bastante calmado, por lo cual, el Abuelo decidió proseguir con la narración.

			—Cuando educamos a nuestros hijos libres, nos amarán o nos odiarán, según las circunstancias, y cuando los educamos sumisos, sólo nos entregarán respeto y obediencia, y entonces, ¿cómo elegiremos educar a nuestros hijos? El adulto a menudo demanda respeto de los niños, pero uno les preguntaría, ¿“por qué les piden tan poco, por qué no les piden amor”?

			El hombre común ve con complacencia como los niños van pasando por las etapas del aprendizaje del mundo material, el hombre sabio, en cambio, ve con infinito dolor una carnicería de lo humano. Cómo esperamos que nuestros hijos no sean rebeldes y agresivos, si los obligamos a vivir este mundo de desamor, donde la norma es la violencia y el dolor.

			Muchas veces uno se pregunta si la tarea más importante de la educación es enseñar, o sacar a los niños de “su mundo”, para luego poderles enseñar. Algunos dirán: “pero a fin y al cabo tenemos que educar a nuestros niños”, a lo que un hombre sabio les respondería: “sí, pero háganlo con amor, ¿es eso tan difícil de entender?” Largos certámenes y discursos de importantes personajes de la educación serán una bella fachada para esconder la cruda realidad de sus fines, donde la “evaluación del rendimiento” y la “sublimación”, son en realidad una forma de estigmatizar y reprimir, respectivamente. Y si declaramos respetar la “individualidad de los niños”, unas de las frases preferidas de los docentes, entonces ¿por qué el estigma a los que repiten y se acomodan así a su propia rapidez de aprendizaje? Que bellos son los discursos de los seres humanos y cómo nos esforzamos para que nos salgan bien, pero cuan alejados están de la cruda realidad y qué fácil caen en el olvido. Por eso el sabio nos repite: y si no profundizamos en el problema, ¿cómo encontraremos las respuestas correctas?

			—Pero Abuelo, el mundo es tan bello, estamos rodeados de pájaros maravillosos, de perros y gatos que nos acompañan, hay tantas flores, cada una con una infinidad de colores y aromas, arboles cargados de frutas, ¿por qué no somos felices?—

			Aquí el Niño bajó la cabeza, muchos pensamientos revoloteaban en su mente, gastándole sus energías.

			—Abuelo, nosotros también nos enojamos y tenemos problemas entre nosotros, pero después seguimos siendo amigos. ¿Por qué los adultos se quedan pegado en el enojo? —

			El abuelo se rascó la cabeza presintiendo que se le estaba complicando el cuento. Veía en la profundidad que se desenvolvía el Niño. Luego de pensar un momento, contestó de la siguiente manera.

			—Ustedes muchas veces se pelean porque se aman. Escucha.

			Se puede pelear por amor o por maldad. Por maldad, todos sabemos el porqué de las peleas, cómo empiezan y cómo terminan, pero las peleas por amor, es un asunto aparte.

			Cuando una pareja o unas personas están vinculadas por el amor, una depende de la otra o de las demás, según sea el caso, donde cualquier traición o falta de retribución al amor, provoca un gran dolor, cuya respuesta será la agresión, y donde “si no me amas te odio” tiene plena expresión. Cualquier traición, ya sea a nuestro amor, a nuestra confianza o a nuestro “estar abierto” produce un profundo dolor, dolor del cual nace el odio, porque es una agresión a lo más íntimo del ser humano. La persona que ama no acepta otra cosa que no sea amor, ya que para ésta todo lo demás no tener valor. El amor recíproco se vive o no se vive, y si se vive, tendrá que ser en un ambiente puro, donde cualquier falta u omisión entorpece y mutila al amor.

			El requisito principal para que pueda existir y florecer el amor, es la autenticidad y la espontaneidad y esto, en desmedro de las leyes de las buenas costumbres, para desgracia de los que están en desamor y su singular paz. Si nos agreden, sentiremos dolor, si nos ofenden, sentiremos vergüenza, entonces, ¿de qué vale reprimirnos y esconder nuestro sufrimiento? En realidad, y pensando más profundamente, el dolor y la agresión nacen del temor a la pérdida y muerte del amor. La agresión, en este caso, es como una escoba que barre las inmundicias que estorban y matan el amor, ya que reprimirse, transar acuerdos u olvidarse de las faltas, solamente crea resentimientos, el comienzo de la muerte del amor. Mientras haya escombros en el terreno del amor, éste no podrá fluir y menos podrá florecer. Por lo tanto, la agresión va dirigida contra todo lo duro y rígido que no deja fluir libremente al amor, donde las rabietas y pataletas periódicas ponen a prueba la pureza de este amor, y no permite la entrada de la rutina y del desamor. ¿Cómo no vemos la nobleza que se esconde bajo la irreverente conducta de los niños? Cuando logremos reprimir estas irreverencias motivada por nuestro orgullo herido, sabremos en el fondo de nuestro ser, que estamos actuando contra el amor.

			Las rabietas y las agresiones en un mundo de amor, no hieren en profundidad, pero en un mundo de desamor, no hay manera de impedir sus desastrosas consecuencias. ¿Quién no sabe lo bien que hace un desahogo afectivo y lo mal que hace reprimirlo? Y que mejor manera de deshacerse de la rabia y el resentimiento que botarlo fuera de uno, lejos de uno. Pero para que la rabia no dañe al que la reprime o al que la recibe, es que el hombre que es sabio recomienda: “eliminemos el desamor de la tierra”.

			Cuando ustedes los niños se portan mal, son castigados, pero el sabio dice: “entiendan, tratan de atraer nuestra atención sobre el mal que los aqueja”. ¿Qué madre en estas circunstancias no piensa lo mismo?

			Las conductas en el terreno del amor no siguen una línea lógica, porque la meta no es calmar ni acomodar el desamor, sino exacerbar y remecer la suciedad asentada en nuestro interior, que impide el libre desenvolvimiento del amor. En fin, los problemas del mundo material se resuelven con calma e inteligencia, y los del mundo humano, se resuelven con rabia y agresividad. Por eso cuando hay un altercado, el inteligente se retira, y el amoroso persiste hasta solucionar el conflicto—

			— ¿Y el inteligente, por qué no persiste? Abuelo—

			—Por indiferencia, la peor de las enfermedades—

			Después de una pausa.

			—Si la agresión dura lo que dura el dolor, ésta será beneficiosa, ya que motivará y ayudará a la limpieza del terreno del amor, y si dura más tiempo o no se resuelve, es que esta agresividad es fruto del desamor y la indiferencia. Esto se puede comprobar cuando un niño arremete a otro y otra persona le quiere ayudar en la agresión. Este cambiará inmediatamente de actitud e irá en su defensa, demostrando que su objetivo no era lastimarlo, sino hacerle saber, solamente, que su actitud de alguna manera lastimó el amor que se tienen uno al otro. Que diferente es la agresividad de un amor herido y la agresividad del desamor, y que semejantes se ven. Cómo se pelean los hermanos, y cómo se defienden de las contingencias ajenas, lo que no se compara con la actitud de una persona que no ama a la otra, que lo único que quiere es que lo ayuden a lastimar a la otra persona, que por supuesto no ama.

			Los adultos también se enojan con ustedes cuando se salen de las normas y las buenas costumbres, porque están seguros que lo hacen por maldad, por molestar, y no por un entendimiento diferente de la vida, y por algo que ustedes no pueden controlar. Y lo que es peor, es que la reiterada condena a la cual ustedes son objetos, terminará por convencerlos de su supuesta mala intención y maldad—

			En este momento el Abuelo se detuvo un momento para contemplar al Niño que tan atentamente estaba escuchando todo lo que éste le decía. Notó que estaba cansado, sus facciones lo demostraban. Después y con plena conciencia del agotamiento que sufría el Niño, el Abuelo agregó:

			—Te pido disculpas, quizás estés cansado, me dejé llevar un poco por la pasión de mis pensamientos. ¿Cómo te siente? —

			El Niño lo miraba sin decir palabra, se veía que lo que había escuchado le había afectado profundamente. Su mirada era triste, y su respiración entrecortada.

			Repentinamente bajó la mirada como tratando de encontrar alguna respuesta en la tierra que estaba bajo sus pies. Pero ésta aparentemente no apareció, ya que se incorporó de un salto, y despidiéndose rápidamente del Abuelo, se fue corriendo a toda velocidad hacia su casa. El Abuelo se quedó largo tiempo sumido en los pensamientos sobre cómo había reaccionado el Niño y si tendría la capacidad de entender correctamente todo lo que había escuchado. Él sabía que no siempre una buena intención termina en algo positivo, ya que algo mal entendido o escuchar lo que uno no quiere escuchar, puede terminar en un claro retroceso del entendimiento. La mente se defiende cuando no quiere aceptar la realidad que intuye, o cuando escucha una enseñanza que va en contra de sus intereses, por lo cual es mejor no escuchar lo que no queramos saber, ya que, de lo contrario, estas enseñanzas nos podrían hacer mucho daño.
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